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Es imposible determinar con exactitud por cuanto tiempo las
babosas han sido plagas en la agricultura centroamericana. Artículos
publicados antes de 1965 reportaron la babosa como una plaga de menor
importancia en cultivos de café en Guatemala (Alvarado, 1939),
Nicaragua (Anón., 1953) y Costa Rica (Anón., 1960). También fue
reportada en los cultivos de banano en Honduras (Ostmark, común, pers.
1963), tabaco en Costa Rica (Anón., 1965) y en Nicaragua como plaga
del frijol en 1958 (Anón., 1981). Cabe suponer que los problemas con la
babosa son más antiguos que estos reportes ya que Heyneman (1885) y
Cockrell (1890, 1895) documentaron la presencia de varias especies
antes del comienzo del siglo XX. Muchas especies podrían ser oriundas
del istmo. Desafortunadamente pocas personas de las generaciones
pasadas se interesaron en colectar, estudiar y documentar la importan-
cia de estos animales, generalmente percibidos como organismos alta-
mente desagradables.

Realmente, la malacología económica se inició en la región
centroamericana con el surgimiento de la babosa como una nueva plaga
de importancia en el frijol a mediados de la década de los sesentas en El
Salvador (Mancía, 1971), y durante los setentas en Guatemala, Honduras
y Nicaragua. El autor estima que hoy en día más de 400,000 agricultores
sufren daño económico por la babosa cada año. Esta puede ser la babosa
más dañina del mundo.
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Las babosas veronicéllidos causan pérdidas económicas al frijol de
varias maneras. Cortan las plántulas a ras del sucio al momento de la
nacencia, que es un daño muy parecido al causado por los gusanos cor-
tadores. También se alimentan de las hojas, yemas terminales y vainas
de plantas establecidas.

No existen estimaciones confiables de pérdidas en los rendimien-
tos para toda la región. Anónimo (1981) eslimó que las pérdidas en
Nicaragua en 1980-81 fueron de un 35% del rendimiento potencial. En
Honduras, el autor ha documentado mermas en el rendimiento de 50 a
100% en decenas de sitios a través de varios años. Parece razonable con-
siderar que en promedio hay entre 15 y 20% del rendimiento potencial
perdido por daño de las babosas en Centroamérica, o sea, que la región
pierde entre U.S.$ 27 y 45 millones por año.

Las pérdidas de las cosechas del frijol son tan grandes que los
agricultores suelen abandonar el cultivo después de sufrir enormes
pérdidas durante varios años consecutivos. Esto es un cambio trascen-
dental considerando que los antepasados de los agricultores sembraron
este cultivo por decenas de siglos. Es más, el frijol es la principal fuente
de proteína para la mayoría de las familias rurales. En la región central-
este de Honduras, el número de hectáreas sembradas de frijol se redujo
a casi la mitad, por abandono, durante los años en que la babosa se es-
tableció en el área (Rodríguez, 1980). El impacto de la babosa como un
factor que intimida al agricultor podría inclusive ser más importante que
el daño que ocasiona como una plaga directa.

En la actualidad, los campos sembrados de frijol generalmente
están ubicados en las laderas de los cerros y no en los valles como hace
unas pocas décadas. Muchos factores demográficos y socioeconómicos
entran en juego aquí, pero los agricultores hondurenos de los valles de
Jamastrán y Guayape reportaron que prefieren sembrar en las laderas
de los cerros, en vez de las tierras bajas y planas (tierras que aún les per-
tenecen y donde siembran maíz), porque el daño causado por babosas
es menos severo en las laderas. Sin embargo, como consecuencia, les es
imposible usar maquinaria, los problemas de erosión se empeoran y los
rendimientos de frijol están reduciéndose paulatinamente.

Los agricultores hondurenos han reportado que actualmente
queman los residuos del maíz antes de la siembra del frijol con más
frecuencia que hace 10-15 años atrás, porque esta práctica mata las
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babosas. Aunque efectiva, esta práctica reduce a largo plazo la fertilidad
del sucio, disminuyendo la disponibilidad de nutrientes vitales, especial-
mente nitrógeno y azufre.

El costo asociado con el control de babosas puede ser muy alto.
Este factor es de especial importancia para agricultores de escasos recur-
sos económicos, que normalmente enfrentan más altas densidades
poblacionales de babosas que los agricultores que usan maquinaria. La
escasez de información científica sobre el control de la babosa ha
obligado a los agricultores de distintos estratos socioeconómicos, a
probar decenas de remedios empíricos costosos e ineficaces, con los
cuales han tenido muy poco éxito.

Debido al alto costo y poca eficacia de los cebos envenenados, la
escasa asistencia técnica disponible para los agricultores, y su
familiaridad con insecticidas convencionales, el autor sospecha que
miles de intentos son hechos todos los años, usando insecticidas para
controlar babosas. Se han observado muchas aplicaciones inútiles. Los
agricultores hacen aplicaciones foliares de Carbaryl y el altamente tóxico
Methomyl. Aún más frecuentes son las aplicaciones manuales de
peligrosas formulaciones granuladas de insecticidas sistémicos, por
ejemplo, Carbofurán y Mephosfolán. La única información respecto a
intoxicaciones de humanos debido al uso de plaguicidas para el control
de babosas es la de Meneses (1985). Seguramente ocurren muchos en-
venenamientos cada año, dada la naturaleza de los compuestos
utilizados y la falta de conocimiento y precauciones de la mayoría de las
personas que lo aplican.

El daño causado por la babosa es tan espectacular y dramático que
los productores de frijol tienden a enfocar su atención en este problema,
a tal grado que pasan desapercibidos otros factores agronómicos y
fitosanitarios de similar importancia. En esta última categoría, los sal-
tahojas y los fitopatógenos, especialmente virus, merecen mención.

La continua dependencia en la labranza intensiva de la tierra no es
deseable porque empeora la erosión y ocasiona fuga de divisas. Sin em-
bargo, el uso de cero y mínima labranza en tierras para frijol común,
simplemente no serán opciones, si no aprendemos el manejo adecuado
de la babosa. Es más, los sistemas criollos de "frijol tapado", que son
comunes en las tierras bajas del Caribe, podrían ser abandonadas a
medida que los problemas con la babosa empeoren.
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El impacto económico de las babosas se extienden aún más allá del
urgente problema agronómico. El Dr. Morera (en este simposio) recal-
ca que los Veronicéllidos son huespedes intermediarios de Angiostron-
gyjus costaricensis, un nemátodo que en ocasiones es fatal para los
humanos.

Es evidente y claro que ha llegado el día en que Centroamérica
desesperadamente necesita malacólogos agronómicos y económicos de
tiempo completo. La inversión necesaria para investigar este problema
es infinitesimal comparada con el beneficio que se espera obtener.
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